APUNTES SOBRE LA LUZ

Elemento fundamental en la fotografía, mucho se ha escrito y se ha dicho sobre ella.

De su caudal depende que las películas y los sensores se expongan correctamente. 
Su medición será realizada directamente por la cámara si ésta se ha utilizado en algún modo automático o en algún  programa predeterminado (paisaje/retrato/deportes, etc.) o bien será determinada por nosotros mismos si la hemos usado en el modo manual o en alguna prioridad (abertura o diafragma) con la ayuda del fotómetro u exposímetro. 
Los fotómetros u exposímetros están diseñados para medir la cantidad de luz tomando como parámetro un valor de gris al que denominamos Gris 18 %.
Pero sea cual fuere el sistema de medición (puntual, preponderancia central, matricial u otros), sea incorporado o de mano, analógico o digital, siempre es cantidad lo que mide.

La reiteración de ese hecho viene a colación de que la luz también debe ser evaluada por su “calidad” y ésta es una tarea que debe realizar el fotógrafo.

Hablar de “calidad” de luz, en una primera y básica apreciación, es hablar del contraste general de la escena prescindiendo, en principio, de los elementos que haya en ella, de sus tonos y colores.
Este factor es importante y muy fácil de distinguir puesto que es algo que tenemos incorporado naturalmente y de ahí que muchas veces por su misma “naturalidad” lo pasamos por alto o no le prestamos atención.

En los días nublados es común escuchar decir “hoy es un día gris”: eso es lo que se va a plasmar en las fotos, una luz pareja, envolvente, pero carente de contraste, lo que hará que la textura y el volumen no se manifiesten.
Por el contrario, en los días despejados, la gran diferencia entre las altas luces y las sombras profundas suelen provocar un alto contraste con la posible resultante de luces bloqueadas y/o sombras empastadas, dado que la mayoría de las películas y los sensores resuelven de manera más o menos eficaz entre 5 o 6 diafragmas de diferencia entre ambas.

Todo esto trae aparejado que los “días lindos”, esos en los que a uno le dan ganas de salir a sacar fotos se conviertan, sin querer, en los más complejos.

Lo que se debe tener en cuenta, al menos en un principio y a efectos de evitar grandes desilusiones, es tratar siempre de trabajar con luz pareja: o todo en sol, o todo en sombra, para evitar mediciones erróneas por parte del fotómetro. Por eso es que habitualmente escuchamos o leemos que en los días con mucho sol “la mejor luz” la encontramos a primera hora (desde la salida del sol hasta las 10 u 11 horas de la mañana) o a última hora (a partir de las 15 o 16 horas hasta la puesta del sol).
El día “ideal” para fotografiar es el que se conoce con el nombre de nublado claro, día en que el sol está cubierto por una fina capa de nubes y en el cual podemos visualizar sombras transparentes y muy suaves, día de típica resolana, También podemos decir que en éstos días el fotómetro trabaja casi en una situación ideal, puesto que esas nubes ligeras convierten a toda la escena en una gran superficie Gris 18 %.
La posición de la luz con respecto a la escena y a los elementos que la componen también generará diferentes efectos: en los días despejados, a primera y última hora, las sombras se alargan y producen un relieve particular, marcando volúmenes, si los hubiera; las luces rasantes, por lo tanto, resaltan la textura de los objetos que fotografiamos.

Cuando lo que se pretende es marcar el volumen de los elementos, una luz lateral podría llegar a beneficiarnos; en este caso conviene estar atento a las sombras, pues éstas serán las encargadas de marcarlo.
Tengamos presente que en el ojo humano existen células: los conos y los bastoncitos o bastoncillos que siempre se “acomodan” a las altas y a las bajas luces nivelándolas, logrando con ello una percepción incomparable a lo que no pueden llegar a captar ni las mejores películas ni los más sofisticados sensores, al menos hasta hoy.
Este tema es el más crítico y a la vez el más apasionante.

Se lo puede abordar de variadas formas, pero siempre tendremos que acostumbrarnos a trabajar en la “previsualización de la imagen”, concepto de suma importancia utilizado por el gran maestro Ansel Adams al desarrollar su famoso “Sistema Zonal”, por el cual el fotógrafo debiera hacerse la idea de foto final en el instante mismo de la toma de decisiones: encuadre, punto de vista, focal de la lente, lectura del fotómetro, etc.
Llevado a un plano más sencillo es tratar de imaginarnos la foto ya terminada, impresa o virtual.

Parece complicado, pero solamente es una cuestión de práctica: debemos tratar de desarrollar aún más nuestro poder de observación y como decía otro gran maestro, Henri Cartier-Bresson, poner el cerebro, el ojo y el corazón en el mismo eje.
Como resumen de lo dicho podemos plantear lo siguiente:

Días nublados claros: IDEALES (los podemos identificar por el término de “día con resolana”).
Días nublados o cubiertos: Luz pareja pero falta de contraste (recordemos otra típica frase: “hoy es un día gris”) y una gran disminución del flujo lumínico que nos llevará a utilizar velocidades bajas de obturación (se recomienda el trípode o tener cámaras con estabilizador de imagen), diafragmas abiertos o sensibilidades superiores a las clásicas (ISO 400 o ISO 800) con el lógico aumento del grano o el ruido.

Días despejados: A primera y última hora no tenemos problema; cuando el sol está más arriba tratemos que la luz sea pareja: todo en sol o todo en sombra.
Si llegáramos a tener una situación en donde la alta luz y la sombra profunda nos interesen por igual, lo ideal sería usar la cámara en modo manual y realizar mediciones puntuales de cada uno de los sectores y luego sacar nosotros mismos el promedio.

Por ejemplo: Medición en sombra 1/125  f 2

                     Medición en alta luz  1/125  f 22

                     Promedio 1/125  f 6.7 (entre f 5.6 y f 8)

A pesar de todo esto y de tener un promedio exacto, podemos llegar a la conclusión de que el contraste de la escena es extremo dado que entre f 2 y f 22 existen 8 diafragmas de diferencia y antes habíamos advertido que lo correcto para una buena respuesta de los sensores o los negativos es de 5 o 6 f stop. Por ello aconsejo que a partir de éste promedio se realicen dos tomas más: una sobreexponiendo 1 punto y otra subexponiendo el mismo valor. Seguramente con uno de estos negativos o los archivos que se generen, luego en el momento del copiado o de la edición en photoshop u otro programa similar, podamos lograr la foto que nos resulte grata y se acerque a aquella que habíamos previsualizado.

Pero recordemos esto: la calidad de la luz debe ser interpretada por el fotógrafo y de ello dependerá el clima final. 
